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Ano XL-Núm, 3 1 8 3 Murcien 13 Octubre de 1896 Tres ediciones diarias 

Simientes Espartólas de Gusanos de Seda 
SISTEMA RIGUROSAMENTE CELULAR Sl^GUN MR. PASTEÜR 

OR GABRIEL ROCA 
Calie de Eulogio Sonarlo, ó', (antes del Iknpüal). —Murcia. 
En la expresRfla (üisa se veis-den al contndo dichas semnlag para la cosecha del 

añ j próximo ve'ii'l ro 1897, ni íuflmo precio de CíNCO pese as la onza. 
Ea cu-iiito á lii boQtladdcí las r-faridas somülas QUMU á ia oonüíileraoion de los 

muolios favorece íores qne p!>r ' spíicio de más de 25 iiñoa h'Ui venido criandoia y 
cuy s re8U'tAd(ífi «on tii>toriaineníe ocnooidos 

La sin pival"TlTERA DECORO 
DE 

PEDRO GÓMEZ RUBIO 
Príncipe Alfonso, 34, frente al Café Orieutai 

SASTRERIA*Y#PANERIA 
Ei dueño de esto osií-blwciuiionio iicaba d<̂  reoib;r au ¿rau IMÜJ,. y v^.ris-tu 8a''ti-

d(! dfl géneros para la pres.'ntn estiioioa, alta novedad y elegancia, de las principa-
loa fábricas de S ibaiiell y TarniBR. 

Comprendiendo el dueño de r-sta cas>j que lo ora do imprescindible neceaidad dea-
de íirtoo l*rgo tif.mpo ps/d.T ofioo-r á sus clieutei un renümVjrí'do Corlador, no 
reparando «ata oast en gastos ni saorifioios y deseando aolo pfopurciiuar á tan nu­
merosa clientela lo que ta^ to deseaba, es por Ij que so ha d'-cido á traer el tan re­
nombrado c rtador 1). Euriquo Saachez, trayendo!' de Midrid, en d ¡nde ha estado 
par largo tieinpi re ,res iit odo ¡a ren •inb'>.da y acrodi ada Orisu de la Sra. Viuda 
é nijos do 1) Vioo'.to J . Pa«oual, y en ViiUad'ilid la antitcui y acreditada casa de 
D. Anffol Auríaita y en la actualidad ejo-co HUS acreditad-8 servioHis en la sin ri­
val Tijera da Oro, en donde tod s I s o ases • no ntrarán elegancia, fconomia, pron­
titud y e s r-e-ü en el lórte y confícciou de todís clases do prond?;* ara cabalíercs, 
señí'ras y niñ^s, o;ono igU'Umpnto en uniformes militares, civiles y ttUares 

P A R A S E Ñ O R A S . —í'-iogínísimo corte y confección sin igual en las 
prerid a, sigUKntoi: oipas, iovittis jrabanes. s-quéa, < «zadoras y pardestla, 

Jío dejfíd de visit r la T;,i'»r » e Oro, ames de ir á otra psrte. 

PRÍNCIPE ALFONSO, 3 4 
¡¡Ño más calentyrasü 

TERCIANAS, CUARTANAS. ETC. 
Cara radical en tres días, oot; la po­

ción antife^rífuiía 

SALAVEaRI 
Lr,s r-suitad s i .n lirslliiiit. s dei espe­

cifico SaLiveTí, o i ?íce!i iiid bpvrjsabie 
para toda ciase do íi b-es, cualquiera 
quosaj* BU tipo 3' • ansa. De venta en las 
principales farm.iCiss y drogueriss, al 
precio de diez pesetas Depósitos: Ma 
drid, D. Melchor Garoi». Barcelona 
Sociedad •FKrraacéuticft Española.— 
Murcia, D A. Kuiz Seiquer y en tod AS 
las principales farmacias. 10 -6 —m. 

i£iiÉlyoÉ£-i Octubre 

SE FllSLIii TOSQS LOI Ql&S SEL álO 

Actualidades 

Coches á los I m de Fortuna 
FONDA DE PATRÓN 

Durante la remp^ r t d i de B .ños. 
Desde el día 16 del corrionta mes, sal­

drá de dicho estab!- oim'onro un coche 
diario pvra dichos baños, á las 'A y me­
dia de la tarde, on combinación con ios 
trenes de litigada, do Miidi-id, Aliosute, 
Cartagena y Lorca; y d^los Batios, sal­
drá & las 10 de la mañina, en combina­
ción con los trenes de salida para riichos 
puntos 

PRECIOS 
Asiento .S peset^íS. 
Esceso equÍD?«jd. arroba 50 cé.-u'moa. 
NOTA.—La empresa 4B eusto servicio, 

tendrA á disposición de! pilbüco y de ¡os 
bañistas, toda clase de caí ru jes que 
deiee,para servicias extraordinario» á, 
precios oonvenoionales, 15 13 

Normales de Maestros y Maestras 
L»s tres primeras lecciones explica­

das del programa del primer curso aca­
démico de la asignatura de Religión, 
las encontrarán los alumnos y aiumnas, 
auto litografiadas, en la seoretaria y 
portería de los menciooados 
mientob. Precio 1 peseta. 

estableci-
8—5 

Temporada de invierno. 
PARA CABALLEROS 

8á han recibido las grandes noveda­
des en sombreros de las mejores marcas. 
tanto del país como extranjeras, siendo 
exclusivo en algunas de est. s. Sombré-
ros marca Cliristys do Londres, marca 
Borsalinode Alnjandria, raa o» i3atom-
b&r de Lóndrt-s y otras. Pudiend.. off e 
oer precios desde una oincu^ititü á 20 
pesetas, garant zan o sus reunltados, 

SOMBRERERii DE J. MARTÍNEZ 
(autes Quetglab). Piaíer ia , 17 y 19 

SE COSE A MANO 
toda clase de ropa blanca, tatito de KO-
flor» como de caballero, á precios módí.-
oos. 

También se ensf ña á niñas á sefioritas 
A cortar y coser á ni"no. . 

Pla:^ de San Agustín, 7, 2° 
1 5 - 6 

Eü las pequeñas poblaciones, como 
Murcia y los demás pueblos de su pro­
vincia, vivimos de cosas pequeñas y 
menudas; ca§i. nos'pasamos la vida en 
tirar piedras al tejado del vecinch-

Hay quien no se explica que en el 
mundo cabe mucha gente sin estor­
barse y que lo mi.smo vive la molécu­
la humilde y tranquila, que el Sol in­
menso y radiante. 

Si en alguna parte tiene razón de 
ser la unión y la concordia, es en las 
pequoñas poblaciones, en donde los 
rozamientos son mas fuertes. 

Las ideas de relación son necesa­
rias, para explicar bien las cosas. 

El Emperador de la China, el Czar 
de Rusia y otros hombres poderosos, 
no estorban en lo mas mínimo á milla­
res de personas humanas. 

Todo lo creado por Dios es necesario 
y forma un harmónico conjunto. 

.Qaitíu rompe ese maravilloso equi­
librio, es el hombre con sus rencores, 
sus ambiciones y sus odios. 

Toda esta fiiosufia la aducimos, para 
demostrar la conveniencia de la paz y 
mutuo respeto que los ciudadanos de­
ben mostrar en todos los órdenes de la 
vida. 

En los antiguos tiempos de la es­
clavitud, podría ser necesario, para 
dignificarse, sacudir un yugo y sobre­
ponerse á los demás hombres que 
constituían la masa social. 

Hoy basta, para ser digno, con que 
cada cual se resigne gustoso á vivir 
en la posición que Dios le haya depa­
rado: que tanto vale el labrador hu­
milde arando la tierra, como el no-
tentado á quien adulan las muchedum­
bres. 

La opinión se vá ya encauzando, y 
con que se respete lo mismo al honra­

do trabajador, que al elegido por la 
suerte, se habrá realizado un gran 
progreso en nuestras costumbres pú­
blicas. 

Bueno es empezar: los humildes y 
lab.>riosos valen tanto como el que 
mas valga. 

Y bastante quiere decir esto, para 
los aduladores del éxito, que viven bus 
cando ídolos ante quienes esgrimir sus 
temibles incensarios. 

Crónica alegre 
¿Pero qué ha pasado con el «Prin­

cesa de Asturias?» 
Yo me he enterado á los tres é cua­

tro dias. 
Pero nunca es tarde sí la dicha es 

buena. 
Bueno. 
Pues es el caso, que el barco se ha 

aponado como una gallina ponedera y 
no hay quieu le4iaga salir adelante. 

Hay quien dice que está de barro 
hasta la cmturat 

Y no falta quien afirma, que poco á 
poco irá perdiéndose en el cieno hasta 
que no se vea nada. 

¡Que lástima! 
¡ Después de haberse gastado tantos 

millones! 
Paro es lo que dirá el ministro do 

Marina: 
—La cuestión es gastar, ya que nos 

sobra. 
Y á todo esto digo yo. 
¿Dónde está la fuerza y el empuje 

de nuestra noble raza? 
Si viviera el Cid Campeador, ya hu 

biera sacado el barco, dándole dos pa­
tadas en la popa. 

Pero esmenéstetque nqg convenza­
mos de que y a no hay cices para estas 
cosas. 

Antes, un hombre solo, después de 
llevar encima algunos quintales de 
hierro, levantaba á pulso un caballo 
con ginete y todo. 

Y se quedaba como si tal cosa. 
Cuenta la historia de Granada, que 

un D. Ñuño, travesado de árab* y ca­
talán, llegó á alcanzar tal desarrollo 
en los brazos, que partía los barrotes 
de las rejas de una cárcel, como si 
fueran cañas de pescar; y añade que 
una noche tormentosa, cuando el true­
no retumbaba en el espacio y el re­
lámpago cegaba con su luz, llegó don 
Ñuño á su castillo. 

Esto tiene bien poco de particular. 
Pero no lo que sigue. 
D. Ñuño llegó al puente, tocó su 

trompa, el puente cayó pesadamente 
sobre el foso, y el dueño del castillo 
traspasó la puerta seguido -de un ro­
drigón, que le alumbraba con tea an­
tigua. 

—¡Esta noche va á arder tea—decía 
D. Ñuño, haciendo temblar el edificio 
con sus tremendas patadas. 

—¡Señor caminad con tino!—obje­
tó el rodrigón con cierto temor. 

—¡Calíate sinvergüenza, que para 
ti también habrá castigo. 

Y siguió como una exhalación basta 
llegar á una sala verde donde se detu­
vo y preguntó. 

— ¿Y D.' Menda? 
—¡Señor! 
— ¡Habla infame gandul! 
— ¡Señor! 
—Te colgaré de una almena. 
Y luego con voz terrible, gritó: 
—¡D.*^Menda! ¿dónde estáis? 
A este grito siguió un ruido, asá co­

mo el rodar de muebles. 
Esto orientó á D. Ñuño, que salió 

escapado por una galería sin cristales. 
A los pocos pasos se abrió una puer­

ta, apareciendo en ella una dama gor­
da {dama de carácter). 

Aquella mujer puso los brazos en 
forma de cruz con su cuerpo y dijo 
con valentía: 

—¡No pasarás, como no sea sobre 
mí cadáver! 

D. Ñuño, dio un mujído formida­
ble. 

Y cojiendo á D.* Menda por la nuca, 
entró con ella en el camarín dorado. 

jDonde está ese morral?—chillaba 

I 

el marido, buscando por debajo de los 
muebles. 

—No me mates, no me mates,—dijo 
uoa voz detrás de una toballa rusa. 

D. Ñuño retiró el trapo, dejando al 
descubierto á un .trovador con arpa, 
que temblaba como un azogado. 

—Mi venganza vá á ser espantosa—• 
dijo D. Ñuño. 

—Y agarró por la nuca al trovador, 
sin soltar k D." Menda. 

Después levantó un pie y abrió de 
par en par las pintadas vidrieras de 
un mirador. 

D. Ñuño, con los pelos como un 
puerco espin y dando resoplidos como 
una locomotora, levantó en peso á los 
crimínales y los sacó fuera de la ven­
tana. 

El rodrigón dio un quegído desde la 
galería. 

D. Ñuño suspendió á D.' Menda y al 
trovador sobre el negro abismo. 
_ —¿Veis? 
' —Ni gota—dijo D." Menda con voz 

débil. 
—Pues como esto vuelva á suceder, 

os tendré media hora mas suspendidos 
sobro las peladas rocas. 

Y diciendo esto los volvió á dejar en 
el camarín, haciéndose servir un cho­
colate. 

Un poco me he desviado del asunto 
principal de estas líneas, ó sea del 
atascamiento del «Princesa de As­
turias». 

Pero lo que he dicho ha sido para 
demostrar que ya no hay hombres de 
empuje. 

Con media docena de Ñuños, se sa­
caba el barco. 

J, ARQUES. 

Crimen en Albacete 

El domingo en la noche de siete y 
medía k ocho, ocurrió un suceso en el 
hospital provincial de Albacete, que 
causó impresión profunda en dicho 
benéfico establecimentoy en la pobla­
ción . 

Ei hecho según refieren de dicha 
capital, ocurrió en la siguiente forma: 

Un enfermo existente en la sala de 
San José, del Hospital provincial, ca­
ma ntím. 6, llamado Joaquín Gómez, 
natural de Jorquera, de 36 años de 
edad, jornalero y casado, levantóse 
del lecho, dando un terrible navajazo 
en el cuello á otro impedido, llamado 
Julián de la Encarnación, de Albace­
te, de oficio impresor, de igual edad 
que el asesino, asilado en la casa Mi­
sericordia y que ocupaba la cama ntí-
mero 13, el cual sufrió casi totalmen­
te la separado» de la cabezadel tron­
co, falleciendo á ios pocos minutos. 

Constituíalo el Juzgado y todas las 
autoridades en el lugar del suceso, se 
ordenó la traslación del cadáver al de­
pósito judicial y el ingreso en la cár­
cel del asesino, que fué inmediata­
mente conducido á dicho estableci­
miento. 

Se dice, que el delincuente padecia 
accesos de enagenacion mental. 

Entre las hermanas de la caridad y 
demás personas que habitan en el be­
néfico asilo, ha causado penosísima 
impresión tan terrible suceso. 

En la inspección de vigilancia se 
supo ei hecho por un enfermero que 
con el objeto de manifestarlo, se pre­
sentó en dicho sitio. 

A LAS FAMILIAS 
de los s o l d a d o s deCuba 

(Coiitestaciones) 

Nuestra agencia, nos contesta á 
la 73." relación que le hemos remiti­
do, preguntando por varios soldados, 

Ramón Ferrer Sánchez, Murcia; 
soldado de caballería del regimiento 
del Príncipe, uúm. 3, segundo escua­
drón provisional. 

Su iiltima carta está fechada en 
Artemisa el 80 de Julio de 1896. 

No ha causado baja; se encuentra 
en Puerto Principe. 

Juan Ba' vlcaráz, Aljucor 
(Murcia); soiüuiio d;:i regimiento in­
fantería de Navarra, nüoi. 25, primer 
batallón, 3 . ' rompanía. 

Embarcó on Barcelona el 23 de Di­
ciembre de 1895; es,?ribió con fecha 2 
de Juüo desde Colon. 

J/úi/ uno de -mié mismo nombre y 
apellidos que/allcció el 20 de Junio 
i896 del vomito, en Colon, ¿¡ero per­
teneció según relación^ al regimiento 
de la Habana. 

De no ser ef;ie7''I regimiento de Na­
varra, núm. : ncmntra en Co­
lon. 

Andrés fíiircia Martínez. Fuente-
álamo (Mureii»); "SoUlado del regimien­
to iufunteria de Eíjvatia, ntím, 48, b»-
tallon expedicionario,'2." Cv.mpaftía. 

El 1." de Abril de 1896, m recibió 
carta en la península, desde Sancti-
Spíritus. 

No aparece b^ja; se encuentra en 
el mismo punto. 

Francisco Alcaraz Esparza, Fuente-
álamo (Miircia); soldado de infantería 
del batallón Cazadores de Cádiz, pri­
mera compañía. 

Embarcó en Cádiz el 11 de Diciem­
bre de 1892; .sus últimas noticias son 
desde Agua lil'a (Puerto-Rico) en lü 
de Marzo de 1893. 

No hi causado baja; se encuentra en 
Puerto Príncipe. 

Juan Martínez Gómez, La Union 
(Murcia); soldado del regimiento in­
fantería de Alcántara uúm. 3, batallón 
Peninsular, 3." compañía. 

Escribió en 30 Abril 1896, desde Gi-
guani. 

No ha causado baja; se encuentra en 
Bayamo. 

Francisco García Soto, La Union 
(Murcia); soldado del regimiento in­
fantería de Marina, 2." batallón, 4.* 
compañía. 

Embarcó en Cartagena el 2 do Abril 
d» lt<96; ía última carta fué desde Hol-
guiu el 30 Julio 1896. 

No apa rece baja\ se encuentra en el 
mismo punto. 

Juan Pina García, Murcia; soldado 
del regimiento de la Habana núm. 66, 
primer batallón, 3.'compañía. 

Embarcó el 1.*" de Abril de 1895; 
desde que embarcó no ha escrito. 

No ha causado baja; se encuentra en 
Ilolguin. 

Miinuí'! García Fernandez, La Union 
(Mai-cia); soldado del rcgimisnto de 
Tarraguua número (57, primer bata­
llón cuarta compañía. 

Embarcó el 29 do Diciembre de 
1892; se recibió su última carta en la 
Península, el 20 de Juuio de 1896, es­
crita des le Puerto Principo. 

I I/ay uno que figura con el mismo 
nombre y apellidos, que fallecí á el 19 
de Febrero de 189'" - • "'-'rncti Spiritus 
de enjermedad f" 'o pertenecía 
á Administración Militar. 

De no ser est'', el regimiento de Ta­
rragona núm.. 67, se encuentra en 
Puerto Principe. 

Genaro Martínez Vivancoe, La 
Union (Murcia); soldado del regimien­
to de Sevilla número 33, primer bata­
llón, segunda compañía. 

Embarcó el 22 de Septiembre de 
1895; escribió desde Chambas el 29 da 
Juuio de 1896. 

No aparece baja; se encuentra en 
Morón. 

André.s Martínez Soriano, La Union 
(Murcia); corneta del regimiento in -
tanteria de Guadalajara, número 20, 
primer batallón, primera compañía. 

Embarcó el 21 de Junio de 1895; 
escribió desde Jaruco el 2 de Septiem­
bre de 1896. 

9fo ha causado baja, se encuentra en 
el mismo punto. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el día 10 del mes actual. 

Las demás preguntas que se noí 
han hecho de varios soldados, las con­
taremos on breve. 

CARAYACA 
El domingo se reunieron en el Casi­

no los Sres. accionistas de la Plaza de 
I Toros, para tratar asuntos relaoioaa-
I dos con dicho edificio. 


